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editorial

¿Exceso de política electoral?
En El Salvador no se para de hacer política electoral. Prácticamente, no hay

lapso de tiempo en el cual no se esté en campaña, abierta o velada. Son
muchos los que están contentos con esta politización permanente de la vida
social. Ello es una muestra, dicen, de la buena salud de la democracia
salvadoreña, porque, al fin y al cabo, las elecciones periódicas son su mejor
expresión. Quienes opinan de este modo no sólo celebran con euforia las
coyunturas electorales, sino que están dispuestos a entrar de lleno en ellas
mucho antes de que se inicien los tiempos legales estipulados para iniciar las
campañas. Sin embargo, hay quienes han hecho de la campaña política
permanente una regla de oro de su comportamiento público y privado: los
lideres políticos y empresariales de ARENA, los cuales han transmitido a toda
la militancia del partido un espíritu de cruzada que los lleva a estar
permanentemente en pie de guerra.

Otros partidos inician su campaña —por falta de recursos y quizás también
por falta de visión— cuando los tiempos electorales así lo señalan. En ARENA,
una campaña electoral sigue a otra, sin importar la naturaleza de cada contienda
y el lapso de tiempo que medie entre ellas. Por supuesto que en los periodos
electorales la maquinaria electoral de ARENA (saturación publicitaria, espíritu
de cruzada en todas las esferas del partido, despilfarro de recursos) funciona a
pleno vapor, apostándolo todo a lo que considera la única meta digna de
alcanzar: la derrota de su principal rival político, el FMLN.

En parte, gracias  a ARENA la política electoral (y partidaria) está presente
de forma permanente en la cotidianidad de los salvadoreños y salvadoreñas. Si
a ello se añade el calendario oficial de elecciones, que hace que a una elección
siga otra en periodos de tres y cinco años (consejos municipales y diputados, y
presidenciales, respectivamente), los ciudadanos casi no tienen respiro para
pensar en otra cosa, cuando se discute y habla de política, que no sea política
partidaria. Para ponerlo de otra forma (y sólo para ilustrar qué se está diciendo),
en 1999 hubo una elección presidencial, a la que siguió otra en 2004; entre
ellas, se tuvieron dos elecciones legislativas y municipales (2000 y 2003). En
estos momentos, se está en la recta final de otra elección legislativa y municipal
(12 de marzo de 2006), a la que seguirán las elecciones generales (presidente,
consejos municipales y diputados) de 2009.

Mucha política, demasiada, opinan quienes consideran que la saturación de
competencias electorales no es garantía de que la incipiente democracia
salvadoreña se esté consolidando. Y es que, en efecto, si la democracia se
redujera a la celebración regular e ininterrumpida de elecciones, seguramente
El Salvador ocuparía un lugar honroso entre las democracias existentes. Empero,
la democracia es algo más que elecciones periódicas. Es participación ciudadana
en las distintas esferas de la vida pública, es fortaleza institucional, es inclusión
social y económica... La democracia es, en suma, un régimen político que no
tolera ni los abusos de poder ni la exclusión socio-económica.

Vistas así las cosas, no se puede dejar de ver con preocupación la saturación
política (partidaria-electoral) a la que está expuesta la sociedad salvadoreña de
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la postguerra. En primer lugar, porque los eventos electorales (las campañas,
la publicidad, los debates entre candidatos) se han convertido en un simulacro,
en el cual los problemas más importantes de los salvadoreños y salvadoreñas,
o bien se convierten en un insumo más para la manipulación mediática, o
bien son escamoteados por quienes, en teoría, deberían estar dispuestos a
comprometerse en su solución. Los programas de los partidos y sus candidatos
suelen ser un listado de promesas y buenos propósitos; no hay ni diagnósticos
realistas de los problemas nacionales o locales, ni tampoco planteamientos
rigurosos de la sostenibilidad financiera de lo que se ofrece.

En segundo lugar, por la enorme cantidad de recursos públicos y privados
que se invierten en las campañas formales e informales. Sin duda, es un
verdadero despilfarro el que se hace en El Salvador en cada coyuntura
electoral; un despilfarro que no tiene mayor justificación si se toma en cuenta
la pobreza del debate político y el escaso compromiso de la clase política
con los problemas fundamentales de la mayoría de salvadoreños y
salvadoreñas. La sociedad salvadoreña gasta demasiado en lo político
electoral, en comparación con lo poco que obtiene en términos de un ejercicio
político que, en lugar de centrarse en ella,  le es cada vez más ajeno.

En tercer lugar, por la dedicación a lo político electoral por parte de quienes
tienen otras obligaciones con la sociedad. En nuestro país –y también en
otros con los mismos vicios— es normal que funcionarios de todo nivel se
dediquen, en época electoral, a hacer campaña a favor del partido en el cual
militan. Lo hacen sin renunciar a sus cargos (es decir, sin dejar de cobrar su
correspondiente salario) y, además, ponen al servicio de su partido los recursos
institucionales de que disponen. En la actualidad, el ejemplo más claro de
esto —más grave y escandaloso— lo constituye el presidente Antonio Saca,
quien no sólo se ha dedicado abiertamente a la campaña de su partido
(olvidándose de sus responsabilidades como presidente de la República),
sino que está pidiendo un voto para él como si fuera candidato más de
ARENA para la contienda de marzo. Saca ha llegado al límite de lo que
debería ser tolerado por la sociedad, porque es el colmo de la indecencia
pública que esté promoviendo una campaña a favor de su partido en la cual
quiere hacer creer a los ciudadanos que votar por los candidatos de ARENA
(a la alcaldía de San Salvador y a la Asamblea Legislativa) equivale a votar
por él.

 En suma, está bien y es importante que haya elecciones, propaganda
electoral y debates entre candidatos. El problema es que sea esa  la única
política que interese a los ciudadanos (no ya a los partidos) y no la política
que atiende a lo que en verdad es importante para edificar una sociedad
más incluyente, solidaria y equitativa. Que haya elecciones está bien y es
importante, pero, si  lo que juega en ellas es insustancial, de poco sirven
para la construcción de un orden democrático.
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Muchas dudas sobre las elecciones (I)
electorales gozan de poca credibilidad, no sólo
para la ciudadanía en general, sino también para
sus actores principales, los partidos en
contienda. Estos conocen mejor que nadie los
manejos internos del organismo supervisor de
los comicios, el Tribunal Supremo Electoral
(TSE). Saben que éste no actúa de manera
independiente de los partidos políticos, pues
ellos mismos lo controlan.

Si bien el TSE parece haber hecho un
esfuerzo para cualif icarse técnicamente
hablando, también las posibilidades de hacer
fraude se valen, precisamente, de los recursos
tecnológicos. Pensar que el fraude puede
evitarse en la medida que el TSE cuente con
mejor tecnología revela mucha ingenuidad o
mucho cinismo. La tecnología no es
políticamente aséptica, pues son personas —y
en este caso, personas que integran los partidos
políticos— las que la ponen a funcionar.
Entonces, las posibilidades de fraude se
adecuan al ritmo de los recursos tecnológicos
disponibles.

Por eso no es raro que los partidos políticos
“busquen hasta debajo de las piedras”, como
declaró la directora del RNPN y ex diputada de
ARENA, Miriam Mixco. Es llamativo que el PCN,
usualmente plegado a los intereses del partido
oficial, se una a la solicitud de la oposición.

Que una entidad como el RNPN cuente con
medios técnicamente avanzados para tener un
registro de los datos de los ciudadanos no
descarta la posibilidad de fraude. Algunos
pueden argumentar que esto era más fácil en
el pasado, cuando en cualquier alcaldía se le
podía extender una cédula de identidad, tanto a
cualquier individuo extraño al municipio en
cuestión para que fuera a votar por el partido
oficial de turno, como a verdaderos delincuentes
como el mercenario anticastrista Posada
Carriles. Ahora, alegan, esto no es posible,
porque la tecnología impone controles más
estrictos. Probablemente los imponga, pero
también hay maneras de sortearlos. El hecho,
por ejemplo de no contar con un padrón electoral

Normalmente, cuando se está en campaña
electoral, sus actores expresan su optimismo
acerca de los comicios e instan al electorado a
participar dando su voto. Es precisamente, a
medida que transcurre el día de las elecciones,
cuando expresiones como “fraude”, “denuncia”
e “impugnación”, comienzan a hacerse más y
más frecuentes. Pero en la actual campaña las
dudas se están expresando con mucha
anticipación. Las mismas se remiten al aspecto
técnico de las elecciones, pero también tienen
que ver con prácticas inveteradas, como la
violencia protagonizada por militantes y activistas
políticos. Estas reservas no son peregrinas: las
pasadas elecciones presidenciales fueron una
muestra de los artilugios que puede emplear la
derecha cuando siente que las cosas no parecen
marchar según sus designios. En 2004, el FMLN
tenía grandes esperanzas de hacerse con el
Ejecutivo, pero la derecha se valió de todos los
mecanismos de intimidación posibles y se
aprovechó de la ineficiencia en la organización
electoral. Es lógico que los demás partidos
políticos teman que ocurra lo mismo el próximo
12 de marzo.

Dudas sobre la parte técnica de los comicios
El pasado martes, los partidos políticos, con

la excepción de ARENA y el PDC, pidieron al
Registro Nacional de las Personas Naturales
(RNPN) revisar los archivos que contienen los
datos de los ciudadanos que poseen el
Documento Único de Identidad (DUI). La
solicitud obedece a que los partidos políticos
afirman que es necesario tener un padrón
electoral confiable. ARENA y el PDC no
secundaron la solicitud, alegando que se trataba
de una invasión a la privacidad de los
ciudadanos. La situación es bastante complicada
y tiene implicaciones que es necesario analizar.

Hay que ver a qué responden las posturas
encontradas de los partidos políticos. Es posible
que pedir acceso al banco de datos del RNPN
sea una invasión a la privacidad, como sostiene
ARENA, pero lo cierto es que los procesos
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depurado permite la suplantación de identidad,
como ocurre con los ciudadanos fallecidos. De
todas estas cosas están conscientes los partidos
políticos y saben lo que hacen cuando buscan
“hasta debajo de las piedras”. Lo irónico es que,
pese a que el sistema electoral no les resulte
confiable, siguen pidiéndole los votos a los
ciudadanos, en vez de velar por garantizar la
confiabilidad del sistema.

Se supone que cada proceso electoral es una
experiencia en la que las autoridades del TSE
aprovechan para aprender de los errores
cometidos y así elevar la credibilidad de los
comicios que organizan y monitorean. Sin
embargo, esto no es así. Las próximas
elecciones están despertando muchas dudas,
pero no sólo de los partidos políticos. La
ciudadanía ha denunciado, por ejemplo, la
posibilidad de que el partido oficial esté
documentando a personas extranjeras para
aumentar su masa votante el 12 de marzo. En
San José Las Flores, Chalatenango, también se
ha denunciado que el partido gobernante ha
impreso papeletas electorales por adelantado.
Ciertamente, de simples denuncias no pueden
sacarse mayores conclusiones, sobre todo en
un medio tan dado a los ataques sin
fundamentos, pero ello sería suficiente para que
el TSE investigue las situaciones y despeje las
dudas que haya que despejar.

En la edición del periódico virtual El Faro,
correspondiente a esta semana, se publicó una
nota en la cual se denunció un exagerado
crecimiento de los votantes de la localidad de
Jutiapa, una población en la cual un 60% de
“nuevos votantes” —es decir, votantes
trasladados a propósito para ese municipio—
provenían de la capital. Afirma la nota, titulada
“El arte de trucar el padrón”: “el municipio de
Jutiapa tiene más de mil nuevos habitantes. No
necesariamente viven ahí y sólo necesitan, en
la práctica, visitar el lugar el día de las
elecciones para elegir al alcalde y aportar con
sus votos a la elección de un diputado por
Cabañas. Todos ellos cambiaron su DUI y ya

pueden ejercer el voto en ese municipio. El
crecimiento de votantes en Jutiapa sorprende si
se toma en cuenta que más del 60 por ciento
de estos nuevos electores provienen de la
capital. En 2004, el número de electores de ese
municipio era de 3 mil 327. Según números del
registro, para los comicios de este año existen
mil 163 nuevos votantes que ARENA y FMLN
resienten, pues aseguran que en su mayoría
son voto duro del PCN para que Ciro Cruz
Zepeda afiance su curul.”

Se trata, pues, de una artimaña ante la cual
se aprovechan los nuevos recursos para ejercer
el fraude. Por muy avanzado que parezca el
DUI frente al viejo sistema de las cédulas de
identidad personal, es muy difícil comprobar, por
ejemplo, la veracidad de datos como el domicilio
de un ciudadano, pues alguien puede tener DUI
de Jutiapa sin dejar de vivir en San Salvador.
Tampoco el sistema del DUI garantiza la
actualización de los datos. Es decir, nada
garantiza que una persona fallecida no figure
como si se encontrara viva. Estas lagunas
técnicas también se unen a los compadrazgos
utilizados para obtener documentación viciada.

Otro aspecto que sigue causando inquietud
es el proceso del escrutinio final. No hay
garantías —según se colige de las declaraciones
del TSE, Walter Araujo— que el escrutinio final
del 12 de marzo sea totalmente confiable. El
presidente del ente colegiado explica que el TSE
enfrenta dificultades técnicas: “la aplicación que
distribuye la imagen digitalizada de los datos”,
explica, hará que los datos definitivos se
conozcan alrededor de las 8 p.m. de ese día,
aunque reconoció que el escrutinio final tendrá
fallos. En fin, el proceso que va desde el conteo
de votos cuando cierran las Juntas Receptoras,
hasta el escrutinio final, ha estado sembrado de
dudas en el pasado y no hay indicios de que
las cosas cambien en los próximos comicios. Y
esto, sin tomar en cuenta el delicado tema del
traslado de las urnas, desde los centros de
votación hasta la sede central del TSE.
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La plataforma legislativa de la coalición
CD-FDR-PPSC

comprende cinco áreas de trabajo: creación de
empleo y defensa del poder de compra,
seguridad ciudadana, institucionalidad democrática,
salud y medio ambiente, e integración regional,
compatriotas en el exterior y relaciones
internacionales. De todas ellas, la primera área
de trabajo contiene la mayoría de propuestas
en materia económica, aunque también
aparecen otros aspectos relacionados con el
tema económico en las otras áreas.

Dicha área de trabajo se preocupa por los
dos problemas más importantes de la población
salvadoreña de acuerdo a las encuestas: el
desempleo y el alto costo de la vida. Para
enfrentar estos problemas la coalición propone
“reformas a la legislación laboral que garantice
la estabil idad y respeto a los derechos
económicos y prestaciones sociales de los y las
trabajadoras”. Los cambios en la legislación
laboral persiguen que los empresarios sean
responsables en entregar las retenciones
salariales en concepto de salud y pensiones al
ISSS y a las AFP respectivamente. Esta es una
buena normativa, por que, en los últimos años,
muchos empleados, especialmente los del sector
maquila, ven que sus retenciones salariales no
son entregadas a tiempo a ninguna de estas
instituciones. Esto es un robo de parte de las
empresas. A pesar de ello, el Ejecutivo no
castiga estas actividades, por temor a la salida
de este tipo de inversión extranjera.

También se debe considerar que esta medida
podría dañar a las personas que, en condición
de desempleados, trabajan o están dispuestos
a laborar aún sin prestaciones sociales.
Específicamente, a las personas que trabajan o
aspiran a trabajar en una pequeña empresa
formal que posee un escaso margen de
ganancia. Esta medida introduciría rigideces en
el mercado de trabajo de las pequeñas
empresas formales que, debido a la coyuntura
económica, están teniendo altos costos y bajos
niveles de ganancia. En este sentido, la
normativa debe tomar en cuenta la diferencia
entre las empresas formales que rehuyen a la
entrega de los fondos de las prestaciones

La Plataforma Legislativa 2006-2009.
Compromiso de la alianza Partido Cambio
Democrático-Frente Democrático Revolucionario-
Partido Popular Social Cristiano contiene  un
breve análisis de los problemas nacionales más
importantes. Parte del hecho que, según las
encuestas, los problemas más importantes son
el desempleo y el alto costo de la vida. Para
enfrentar estos y otros problemas  es necesario
disponer de soluciones viables que estén
exentas de una “mentalidad y actitud restringida,
sectaria y de corto plazo”. De acuerdo a la
plataforma del CD-FDR-PPSC, la polarización
política entre ARENA y el FMLN beneficia a
ambos partidos por que permite que mantengan
sus cuotas de poder en el parlamento en
“menoscabo de desarrollo institucional”.

Ante estos problemas, los partidos CD-FDR y
PPSC se presentan como una nueva opción
política que se define como una “oposición
constructiva” que esta en contra del esquema
autoritario de la derecha y la falta de argumentos
de la “oposición conservadora, sin argumentos y
soluciones nacionales factibles”. Para reforzar su
postura, los tres partidos apelan a los logros
obtenidos el año pasado cuando, unidos bajo la
denominación de G-14, presionaron al Ejecutivo
para que se comprometiera a ajustar la
revalorización de las pensiones, revisar la política
de endeudamiento público y aumentar la inversión
social, a cambio de votar por el Presupuesto de
General de la Nación para este año.

La plataforma legislativa menciona que las
medidas propuestas son “líneas factibles” a las
que puede aspirar el Estado salvadoreño.
Además menciona la necesidad de romper el
“esquema psicológico“ de la poblaciónen el que
se confunde el sistema electoral con la
democracia. Para el CD-FDR y PPSC la
democracia es algo que va más allá de un
evento electoral, es una construcción social que
permite la participación ciudadana en los
diferentes ámbitos de la vida pública.

Las propuestas
La plataforma legislativa de la coalición
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sociales al ISSS y las AFP, a pesar de ser
solventes económicamente, y las pequeñas
empresas formales que atraviesan una situación
de escasos márgenes de ganancias. Una
medida que no tome dicha consideración podría
afectar el desempeño de las pequeñas
empresas que se abren paso en la actividad
formal.

Por otra parte, los candidatos a diputados por
la coalición CD-FDR y PPSC se comprometen
a impulsar una “ley reguladora de las tarjetas
de crédito que evite las prácticas injustas” contra
los dueños de tarjetas de crédito. La regulación
del funcionamiento de estas últimas es una
necesidad desde hace muchos años, sin
embargo, debido a la representación de los
intereses bancarios en la Asamblea por el
partido oficial, no existe una normativa fuerte
que sancione los abusos en los cobros por el
uso de las tarjetas de crédito. La normativa debe
ser clara para que no se preste a un juego de
palabras que terminen haciendo inefectiva la ley.
Esta medida, en contra de los intereses de
algunos sectores del partido oficial, también
podría ser impulsada por otros partidos políticos.

En el plano legislativo, la coalición buscará la
reforma de la Ley de Electricidad, en particular,
del mecanismo de fijación de precios, y la
reforma de la Ley del IVA. La primera parece
acertada, pues muchos estudios destacan que
la manera como se establecen los precios de la
energía eléctrica en el país no es la más
conveniente para los consumidores. De varios
mecanismos, para la fijación de los precios se
opta por el que resulta más rentable para las
empresas distribuidoras de energía eléctrica, en
detrimento de la capacidad adquisitiva de gran
parte de los salvadoreños. Es necesaria una
búsqueda de un mecanismo distinto para la
fijación de los precios.

La reforma de la Ley del IVA es necesaria
para establecer una política fiscal lo más
progresiva posible. La dificultad en esta
normativa es que presentaría serias limitaciones
para su aprobación. En un primer momento la
medida parece ser poco realista, pues faltaría
establecer un consenso con otras fuerzas
políticas como el FMLN, que favorecen los
cambios en la normativa fiscal.

Los diputados electos por la coalición
prometen establecer leyes para reducir los
impactos negativos del TLC con los EEUU. A
diferencias del FMLN, los partidos CD-FDR y
PPSC aceptan la realidad del tratado, pero
quieren desde el Asamblea Legislativa ser un
“activo monitor” de los efectos del tratado en el
país, especialmente en los sectores agrícola y
de la micro, pequeña y mediana empresa. La
iniciativa parece ser conveniente, pero la
coalición debería reconocer que la misma tiene
fuertes limitaciones: el monitoreo constante de
los efectos del CAFTA sobre la economía
salvadoreña es algo que escapa a la capacidad
del Asamblea Legislativa, a lo sumo podrán
incidir en algunas disposiciones, siempre y
cuando cuenten con un gran respaldo de otros
partidos y esto no es algo que suceda con
frecuencia.

En líneas generales, la propuesta legislativa
de la coalición de partidos CD-FDR y PPSC se
caracteriza por establece claramente que su
finalidad es reformar leyes o impulsar otras
nuevas. Sus propuestas de reformas a algunas
leyes, a primera vista, parecen ser viables por
que muchas de sus iniciativas ya han sido
discutidas en otros períodos legislativos. Sin
embargo, como primer reto para que estas
medidas sean una realidad es que deben lograr
un incremento de sus diputados en la Asamblea
Legislativa. Esto es bastante difícil pues los tres
partidos tienen fuerte presencia en la capital,
pero es mínima en algunas zonas del interior
del país, especialmente en los casos  del CD y
el PPSC. A diferencia del FMLN que mantiene
una propuesta legislativa demasiado amplia y
ambiciosa —como si fuera una propuesta de
elecciones presidenciales— la propuesta de la
coalición se centra específicamente en la
reforma de algunas leyes y en la iniciativa de
otras. El dilema es que a pesar de ser una
propuesta medianamente creíble, no cuenta con
el respaldo suficiente para obtener una mayor
cantidad de curules en estas elecciones. Una
agenda de trabajo como la de la coalición,
impulsada a través de un bloque legislativo que
incluya también al FMLN, sería una oposición
capaz de desgastar al partido oficial.
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Oferta electoral del PDC y el PCN
de cada partido, si es que las hubiere,
respondiendo a las posturas que sostienen que
lo fundamental en las elecciones viene desde
los contenidos y propuestas concretas. En el
caso del PDC y PCN, a diferencia de la coalición
ya examinada en el número anterior, los
contenidos tienen una diferencia fundamental:
más que repartir promesas, los partidos políticos
más viejos de El Salvador enfocan sus
contenidos en las obras realizadas en los planos
legislativo y municipal. Además, ambos partidos
comparten un factor al que le sacan todo el
provecho electoral posible: su experiencia
política, incluso en la conducción del Poder
Ejecutivo.

El segundo plano, como ya se ha dicho, se
refiere a la imagen que proyectan los partidos y
algunos de sus candidatos ante la sociedad en
su conjunto. Nuevamente, en el escenario de
las imágenes y las percepciones, hay
variaciones fundamentales, ya que los partidos
que hoy se examinan apelan a la tradición y en
ella fijan gran parte de su arrastre electoral. Para
bien o para mal, más de cuarenta años de
historia partidaria no han pasado en vano entre
los salvadoreños, sean simpatizantes o no de
aquellos partidos.

La Democracia Cristiana, por ejemplo, se
presenta como “un movimiento político moderno,
progresista, defensor de la libertad y capaz de
aportar ideas y programas para construir una
sociedad pacífica, próspera, culturalmente
avanzada y que forme parte del concierto
mundial de las naciones civilizadas”, según se
lee en un cartel publicitario desplegado en la
prensa. Se presenta, además, como “uno de los
partidos históricos de El Salvador, en su nueva,
limpia y vigorosa etapa”, haciendo referencia a
la etapa posterior al reacomodo de fuerzas al
interior del partido, que terminó con la expulsión
de algunos miembros que disentían de la
ortodoxia democristiana. En el mismo cartel
publicitario se lee que “el eje principal de nuestra
acción y de nuestros programas se centrará en
proteger a la familia y al niño, lo que se logra
protegiendo a las comunidades, a los

Los partidos políticos más viejos de El
Salvador, Demócrata Cristiano (PDC) y de
Conciliación Nacional (PCN), también se
disputan una cuota de poder en los próximos
comicios legislativos y municipales. En el plano
de las ofertas, venden las obras realizadas y su
experiencia política, más que promesas; en
cuanto a la imagen que proyectan a la sociedad
y la percepción más o menos generalizada entre
los electores pesa la tradición forjada a lo largo
de más de cuarenta años de vida partidaria.
Por tanto, la base de las propuestas y la imagen
pública de estos dos partidos, más que en el
resto de sus contendientes, se encuentra no
tanto en los contenidos, sino en su tradición y
experiencia política.

La oferta electoral: más obras realizadas que
promesas

El PDC y el PCN se presentan a los comicios
con fondos más modestos que los partidos
grandes y con objetivos más focalizados. Ambos
disponen de presupuestos limitados y ello les
obliga a enfocar sus energías y recursos hacia
objetivos concretos. Ambos le apuestan, por
ejemplo, a conservar las cuotas de poder de
las que disponen en la actualidad: una cantidad
relativamente importante de municipalidades,
entre las que destacan la de Santa Ana, en el
caso del PDC, y la de San Miguel, para el PCN;
por otro lado, le apuestan a mantener sus
fracciones legislativas pequeñas, pero
importantes para las bancadas mayoritarias a
la hora de sumar apoyos políticos.

¿Cuál es la oferta electoral de ambos
partidos? ¿Qué les diferencia de los partidos
mayoritarios, ARENA y el FMLN? ¿Cuáles son
sus estrategias de comunicación? ¿Cuál es la
imagen que proyectan en la sociedad
salvadoreña? Ya en la edición anterior de
Proceso se ha abordado la oferta electoral de
la coalición CD-PNL-FDR y se han fijado los
planos analíticos para explorar las propuestas
de los partidos en contienda. Así, se ha dicho
que el primer plano de análisis se moverá entre
los contenidos de las propuestas programáticas
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vecindarios y a las poblaciones”, coincidiendo
con algunos presupuestos tradicionales de la
Democracia Cristiana internacional. Con
sobrada razón, el PDC vende al electorado
algunas iniciativas parlamentarias congruentes
con aquellos presupuestos, tales como la
reforma legal por la que los padres irrespon-
sables que incumplen sus obligaciones
económicas con sus hijos pierden ciertos
derechos y la reforma constitucional que
prohíbe la autorización de matrimonios entre
personas del mismo sexo.

En la circular No más leña al fuego, que
contiene la plataforma legislativa del PDC para
el periodo 2006-2009 se distinguen “cinco puntos
para salvar a El Salvador”: El primero,
“reestablecer la armonía social y política”, con
lo cual l laman al diálogo; el segundo,
“reestablecer los valores”, haciendo un llamado
a la humanización de la sociedad salvadoreña.
El tercero, “tranquilidad ciudadana” proponiendo
recuperar barrios, rutas de transporte y prisiones
que están en las manos de las maras y del
crimen organizado. El cuarto punto tiene que
ver con “nuevos empresarios para reactivar la
economía y generar empleo”, con énfasis en
los pequeños y medianos. Finalmente, proponen
“mejorar los salarios para quitarle estímulos a
la emigración”. En resumen, el PCD ofrece más
diálogo, más empresarios pequeños y medianos,
más empleos, más tranquilidad y salarios mejor
remunerados.

La oferta del PCN es más escueta y dispersa
entre declaraciones, mítines y concentraciones
públicas. Ni siquiera hay documentos
sistemáticos que, de dominio público,
contengan las principales ofertas partidarias. En
el documento de la fracción legislativa de ese
partido 44 años de vida política –único al que
se pudo tener acceso para redactar estas
líneas— se entreven las iniciativas legislativas
aprobadas en el parlamento con el aval de los
pecenistas. La aprobación de las leyes de
presupuesto general del Estado, la eliminación
del IVA a insumos agropecuarios, las leyes
antimaras, la elección de funcionarios y la
aprobación de leyes y tratados internacionales
se cuentan entre dichas iniciativas. Más allá
de eso no hay nada sustantivo ni propuestas.

En materia municipal, es la misma historia,
pues no hay un discurso unificado en los dos
partidos; más bien, hay una serie de discursos
que se corresponden a cada municipalidad en
la que el PDC y el PCN tienen serias
posibilidades de hacerse del gobierno local. De
modo que puede decirse que, en el caso de
ambos partidos, pesa más el candidato que el
partido, ante la ausencia de un discurso
partidario municipal. A guisa de ejemplo el actual
alcalde santaneco, Orlando Mena, y el
migueleño, Wilfredo Salgado, que buscan su
reelección con las banderas del PDC y el PCN,
respectivamente.

La imagen: apelando a la tradición
Si hay un arma de la cual pueden echar mano

democristianos y pecenistas es, precisamente,
su trayectoria política. Obviando su relativo
naufragio electoral –recuérdese que, según la
normativa electoral, ambos partidos debieron
haber desaparecido debido a que no alcanzaron
los mínimos necesarios para su supervivencia—,
el PDC y el PCN apelan a la larga tradición que
poseen, lo cual les diferencia del resto de
contendientes. Al menos entre los electores de
mediana edad, ambos partidos aparecen en el
imaginario colectivo, independientemente que los
mismos provoquen simpatía a apatía. El punto
es que no se puede ser indiferente con ellos.
Unos, los democristianos, porque aún detentan
importantes cuotas de poder dentro del Estado
salvadoreño; los otros, los pecenistas, porque
han logrado enquistarse dentro de la
institucionalidad salvadoreña de manera tal que
resulta difícil, al menos en el corto plazo,
prescindir de ellos.

En cuanto a la imagen proyectada en la
sociedad hay que decir que responde a lo
apuntado líneas arriba. Ambos, PDC y PCN,
representan la experiencia política.
Independientemente de la percepción que los
electores tengan de ellos –pragmáticos y
ambiguos, los democristianos, astutos y
tolerantes con la falta de transparencia, los
pecenistas—,  y de la ausencia de propuestas
programáticas coherentes, ambos partidos
parecen tener aseguradas las cuotas de poder
que actualmente detentan.
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A propósito de la coyuntura electoral:
El desempeño social y político de la prensa salvadoreña

los moderadores. Todo lo contrario: ellos hacen
muy bien su trabajo. Es tedio por la exposición
de “más de lo mismo” por parte de los políticos.
Tampoco es precisamente culpa de los políticos.
El formato en sí no representa ningún reto para
ellos, lo que les permite sentirse cómodos
diciéndose entre sí lo mismo de siempre.

Ahora bien, el problema principal que deriva
de lo anterior es que la dinámica mediática de
debate público no parece estar motivando a la
población a querer ser parte activa de la política
en este país, en su calidad de sociedad civil,
un fin mucho más importante y estructural que
llamar a la misma a emitir su voto. Su
participación, en este periodo electoral, se
reduce a mandar correos electrónicos o llamar
por teléfono a los medios en cuestión mientras
los políticos están al aire, lo cual es bueno, pero
no suficiente.

Y es que, en lugar de limitarse a exhibir las
casi siempre infructuosas discusiones entre los
políticos de los diferentes partidos, un importante
aporte de la prensa para la construcción de una
democracia participativa sería fomentar el
debate público entre políticos y representantes
de la sociedad civil.  No la sociedad civil “desde
el teléfono” o “desde un correo electrónico” o
en entrevista  separada de lo “propiamente
político”, sino la sociedad civil en un “de tú a
tú” con los candidatos a gobernantes y
gobernantes.  ¿No mejoraría esto la calidad
informativa? Los medios de comunicación social
no deben olvidar que, parafraseando al
especialista español Javier del Rey Morató,  la
calidad de la democracia depende de la calidad
y racionalidad de la comunicación que se dé en
dicha democracia. La prensa tiene una
responsabilidad social que no debe olvidar y a
la vez una oportunidad de innovación.

Desafío histórico
En la edición anterior se reflexionó sobre el

necesario protagonismo de la sociedad civil para

Ante la actual coyuntura electoral, se hace
necesaria una revisión del desempeño de la
prensa salvadoreña. ¿Cómo está funcionando?
¿Está fomentando la participación ciudadana?
¿Está construyendo una cultura democrática
acorde a las exigencias sociales y políticas
actuales? Estas preguntas, aunque simples,
abordan un fenómeno tan complejo que ante él
no existe, ni existirá a corto plazo, un acuerdo
amplio. Con el fin de contribuir a una discusión
que pueda, eventualmente, culminar en una
transformación de la prensa salvadoreña a favor
de la sociedad, se hará una reflexión sobre su
desempeño social y político, basándose en
algunas observaciones sobre su desempeño en
las últimas semanas.

¿Qué ha llenado los principales espacios
informativos desde que inició la campaña
electoral para alcaldes y diputados 2006?  Por
un lado, la burda propaganda a favor de los
candidatos de ARENA, en el caso de los medios
de comunicación de derecha, entre ellos la prensa
matutina y la Telecorporación Salvadoreña, TCS.
Por el otro, se encuentran los programas
televisivos con enfoques más moderados y de
considerable nivel de audiencia, como ESTV y
los canales 12, 21 y 33, a través de los cuales
han desfilado prácticamente todos los candidatos
y candidatas a las alcaldías de todo el país, así
como las figuras que pretenden ocupar las sillas
legislativas.

El formato de los programas de entrevistas,
dedicados a cubrir específicamente las ofertas
electorales, es similar en cada uno de esos
canales. Con el fin de ser balanceados, se invita
a un representante de cada partido y el
periodista funciona como moderador. Hay que
reconocer el arduo trabajo profesional de la
mayoría de periodistas que laboran en esos
canales de televisión, pero a estas alturas de la
carrera por el voto, “hastío” es la mejor palabra
que describe la dinámica mantenida. No es
hastío por la falta de capacidad inquisitiva de
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la transformación del actual estado de las cosas.
Se hizo una valoración sobre cómo los
gobernantes deben ceder poder a la sociedad
civil, para que de una vez por todas ésta tome
parte de las decisiones nacionales en lo político,
económico, técnico, etc. Se dijo, “ear esa
oportunidad a la sociedad civil haría de un
gobierno actual un buen gobierno, digno de
marcar la pauta”. La misma lógica funciona para
la prensa: ear esa oportunidad a la sociedad
civil haría de una prensa actual una buena
prensa, digna de marcar la pauta. Y es que los
medios de comunicación de masas, tienen una
responsabilidad histórica.

Tal como lo expusiera Jürgen Habermas para
Le Monde des Livres en 1997, la solución para
comprender la democracia, que dé cuenta de la
complejidad de las sociedades actuales, “reside
en buscar una nueva elaboración de la
autodeterminación política. Debería corresponder
a la realidad de la comunicación en el mundo
contemporáneo, preservando la existencia
efectiva de los ciudadanos y su papel activo.
Por ello conviene pensar positivamente el papel
de los “media” (…). Hoy el espacio público de
un país se descompone en numerosos espacios
públicos diferentes, en función de los “media”,
de los temas, de las personas y de los lugares.
Para formar democráticamente a la opinión
pública, este espacio político debe lograr integrar
las voces marginales. Debe poder constituirse
como una caja de resonancia de los problemas
sociales globales, siendo receptiva a los
impulsos que emanan de los mundos privados
vividos. Porque nosotros, los ciudadanos
medios, extraemos el balance de los problemas
sociales en la moneda de nuestras experiencias
vividas, sea como miembros de una comunidad,
como clientes, como usuarios o como
consumidores”.

Es decir, Habermas sugiere que la regulación
del espacio político público no se limite al debate
“formal” entre políticos ya sea al interior de una
asamblea legislativa u otros espacios típicos u
oficiales, sino en los espacios políticos en los
medios de comunicación para que la gente
“común y corriente” (es decir, sin acceso al
poder) dialogue en igualdad de condiciones con

los políticos y sus representantes.
Los medios y/o periodistas que logren captar

esta responsabilidad histórica para con la
sociedad civil, una responsabilidad que en sí es
también un desafío, estarán dando un paso
importante y audaz. Los períodos electorales son
propicios para ello y pueden aprovecharse para
ir mas allá de la exposición superficial de las
ofertas electorales.

¿El cuarto poder?
Desde una perspectiva idealista, se ha

llegado a considerar a la prensa como el
“cuarto poder”. Cuando Montesquieu expuso la
separación de los tres poderes  (Ejecutivo,
Legislativo y Judicial), también mencionó la idea
de un poder regulador y moderador de esos
tres poderes. Con el auge y poder de la prensa
en el siglo XX, se consideró que ese “cuarto
poder” finalmente había encontrado una forma
concreta. Se le llegó a considerar incluso
“suficiente” para proteger a los ciudadanos y
ciudadanas del potencial abuso por parte de
una perversa alianza entre los tres primeros
poderes.

Sin embargo, con el pasar del tiempo, el
“cuarto poder” no ha cumplido con el ideal de
moderar a los demás poderes. Primó  el interés
económico, llegando a ser parte misma del gran
poder económico, en alianza con cualquiera de
los tres primeros poderes si así se estimaba
“conveniente” por sus propietarios. El caso de
la prensa salvadoreña, no toda, pero sí la de
mayor circulación y cobertura, puede servir
como perfecta ilustración de lo dicho.

La única alianza mediática que podría llevar
a la prensa a constituirse en el “cuarto poder”
es una con la sociedad civil, constituyendo así
un poder capaz de fiscalizar y exigir rendición
de cuentas a los tres órganos del Estado. Los
grandes medios salvadoreños tienen el poder
económico y político para llevar a la sociedad
civil hasta ese grado de influencia pero, por el
momento, no se percibe la voluntad para ello.
La prensa salvadoreña, en general, parece
responder más a los intereses de sus “dueños,
afiliados, clientes y amigos”, olvidándose de sus
funciones normativas y críticas.
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Los salvadoreños frente a las elecciones
legislativas y municipales de 2006

cambian en el país. Un poco más de la mitad de la
gente, el 56.5 por ciento, estuvo en desacuerdo con
esa idea, mientras que casi el 40 por ciento se mostró
de acuerdo con que las elecciones son una pérdida de
tiempo.

Relacionado con eso, a los salvadoreños se les
preguntó sobre la transparencia de las elecciones, las
respuestas revelan más bien opiniones de
incertidumbre. El 40.3 por ciento considera que habrá
fraude en las próximas elecciones, mientras que el 36.7
por ciento cree que serán limpias y el 22.9 por ciento
no supo adelantar una opinión sobre la transparencia
en las elecciones. Sin embargo, una comparación de
los datos de confianza con las encuestas anteriores
revela que, aunque la mayoría de la gente sigue
teniendo desconfianza ante el proceso electoral y ante
los actores institucionales del mismo, el porcentaje de
personas que muestran confianza en el proceso ha
aumentado levemente con respecto al pasado.

La UCA preguntó de forma abierta a los
salvadoreños sobre la utilidad de las elecciones. Los
resultados muestran que para casi un tercio de la
población las elecciones sirven simplemente para elegir
gobernantes. Sin embargo, cerca de otro tercio de la
población señaló que sirven para generar cambios en
el país (mejorar el país, para cambiar). Otras opiniones
señalaron que los comicios eran útiles para cambiar
gobernantes, elegir mejores candidatos y la promoción
de la democracia, entre otras respuestas.

Las opiniones sobre el desempeño del presidente
Saca

Dado el papel que está jugando la figura presidencial
en la campaña electoral, se preguntó a los salvadoreños
sobre la gestión del presidente en distintos ámbitos.
Los salvadoreños calificaron con una nota promedio
de 6.74 al desempeño del gobierno de Antonio Saca.
Esa nota constituye una recuperación de las notas
promedio obtenidas en encuestas anteriores. Sin
embargo, al examinar el cumplimiento de promesas
por parte del presidente, los resultados son diversos y
muestran que los salvadoreños no califican
homogéneamente todo el desempeño del Ejecutivo.

Sobre el desarrollo del sistema de salud pública en
el país, casi dos terceras partes de la población piensan
que el presidente está cumpliendo con sus promesas,

Un poco más del 40 por ciento de los salvadoreños
tiene mucho interés en asistir a votar en las próximas
elecciones del 12 de marzo, según revela la más
reciente encuesta de opinión realizada por el Instituto
Universitario de Opinión Pública (IUDOP) de la
Universidad Centroamericana “José Simeón Cañas”
(UCA). El sondeo, efectuado con el propósito de
recoger las opiniones de los ciudadanos sobre el
proceso electoral para elegir diputados y alcaldes del
próximo 12 de marzo, se llevó a cabo entre el 4 y el
14 de febrero del año en curso, con una muestra
nacional de 2,681 entrevistas a adultos salvadoreños,
la cual es representativa de toda la población de 18
años y más que vive en el país. La encuesta posee
un error muestral del más/menos 1.9 por ciento. El 24
por ciento de los salvadoreños se muestran algo
interesados en asistir a votar y el 35.3 por ciento dijo
que está poco o nada interesado en participar en los
comicios.

Estos resultados muestran, sin embargo, una actitud
más favorable a la participación electoral en
comparación con los comicios municipales y legislativos
del pasado. Con excepción del interés mostrado por
los salvadoreños para las elecciones presidenciales de
2004, en el actual proceso electoral se registra un
mayor interés por asistir a los centros de votación.
De hecho, la tercera parte de los encuestados
mostraron mucho interés en el proceso electoral, frente
al 22.9 por ciento que mostró algo de interés, el 30.8
por ciento que señaló poco interés y el 11.9 por ciento
que dijo que no tenía interés en absoluto. Este interés
por el proceso electoral parece estar vinculado al
carácter más competitivo que ha adquirido la carrera
electoral en comparación con algunos meses atrás.

La encuesta de la UCA muestra también que la
confianza en el proceso y en su transparencia sigue
siendo más bien bajo, aunque habría subido algunos
puntos con respecto a mediciones anteriores.
Solamente uno de cada cinco salvadoreños dijo tener
mucha confianza en el proceso electoral, el 23.2 por
ciento dijo que tenía algo de confianza y un poco más
del 55 por ciento de la gente dijo tener poca o ninguna
confianza en el proceso eleccionario.

Entre otras cosas, la encuesta de la UCA confrontó
a los ciudadanos con la opinión de si las elecciones
son una pérdida de tiempo porque las cosas nunca
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frente al 22.4 por ciento que cree que no está
cumpliendo. Cuando se trata de las promesas de
escuchar las demandas de la población, combatir la
delincuencia y ser concertador con la oposición, las
opiniones favorables son mayores que las adversas.
En estos casos, alrededor del 45 por ciento de los
ciudadanos creen que el presidente sí está cumpliendo
con sus promesas, mientras que una tercera parte
considera que no está cumpliendo con las promesas.

Los aspectos en los cuales las valoraciones son
más críticas con respecto al desempeño del presidente
son las que tienen que ver con la economía y con el
apoyo a las mujeres. En estos casos, cerca de la mitad
de los salvadoreños piensa que el presidente no está
cumpliendo con sus promesas, mientras que cerca del
33 por ciento sí piensa que está cumpliendo. De hecho,
los salvadoreños siguen criticando el desempeño del
gobierno en el área económica y aunque en términos
generales están de acuerdo con la implementación de
los planes de mano dura, la mayoría de los ciudadanos
no están tan convencidos de que una Asamblea
dominada por ARENA reducirá la delincuencia en el
país.

Todos estos resultados ayudan a comprender la
manera en que los salvadoreños están considerando
sus propias intenciones de voto de cara a las
elecciones.

El impacto del deceso de Schafik Handal
A los salvadoreños se les preguntó sobre el rumbo

del FMLN luego de la muerte de su líder histórico. El
58.7 por ciento de los salvadoreños dijeron que el
FMLN se va a moderar luego de la muerte de Handal;
en cambio, el 28.8 por ciento considera que el partido
se va a radicalizar y el 12.5 por ciento no supo
responder a la pregunta.

En la misma línea, cuatro de cada diez encuestados
dijeron que el Frente ganará votos luego del deceso
de su líder, mientras que tres de cada diez piensan
que más bien el partido de izquierda va a perder
apoyos electorales y el resto de los encuestados no
quiso opinar al respecto. Preguntados directamente si
considerarían votar por el FMLN después de la muerte
de Schafik, un poco más de la tercera parte de la
población, el 35.9 por ciento respondió que sí; mientras
que más de la mitad de los salvadoreños, el 55.1 por
ciento, respondió negativamente.

Las decisiones para votar
La Universidad Centroamericana preguntó a los

ciudadanos si ya decidieron por quién votar o todavía

no. Las respuestas dividen a la población casi por la
mitad: el 48.8 por ciento dijo que todavía lo está
pensando mientras que el 45.7 por ciento dijo que ya
decidió por quién votar. En la misma línea, cuando se
preguntó a los ciudadanos si su opción de voto para
diputados es definitiva o puede cambiar, el 46.7 por
ciento de los encuestados dijo que su decisión es
definitiva; frente al 35.5 por ciento que dijo que puede
cambiar. Otras personas dijeron que no votarán (3.9
por ciento) o no supieron responder a la pregunta. En
el caso de voto para alcaldes, los salvadoreños parecen
estar un poco más decididos: el 53.4 por ciento dijo
que su opción es definitiva, mientras que el 30.6 por
ciento cree que puede cambiar.

Preferencias partidarias e intenciones de voto
La encuesta de la UCA incluyó un gran número de

preguntas para discernir cómo son vistos los partidos
políticos en contienda. En primer lugar, se preguntó a
los ciudadanos por cuál consideran que es el partido
de los ricos y cuál es el partido de los pobres. En el
caso del partido de los ricos, la gran mayoría de los
salvadoreños apuntaron a ARENA, con el 72.3 por
ciento de las respuestas, seguido del 11.2 por ciento
que dijeron ninguno y el 11.6 por ciento que no
respondieron.

El resto de personas señalaron otros partidos. En el
caso del partido de los pobres, los resultados se
reparten un poco más: casi el 40 por ciento señaló al
FMLN, seguido del 29.6 por ciento que dijo que ningún
partido es de los pobres; casi el 10 por ciento señaló a
ARENA y un porcentaje cercano identificó a otros
partidos.

En segundo lugar, se preguntó a los encuestados
por los partidos más capaces de: a) defender los
intereses de personas como el encuestado; b) luchar
contra la corrupción en el gobierno; c) crear fuentes
de trabajo; d) detener el alza de los precios; y e)
combatir contra la delincuencia. Los resultados
mostraron que la mayor parte de simpatías se las llevan
los dos partidos más grandes, ARENA y el FMLN; pero
también que los ciudadanos diferencian en las
capacidades de los partidos. Por ejemplo, ARENA es
visto como el partido más capaz de crear fuentes de
empleo y de combatir la delincuencia, muy por encima
del FMLN. Mientras tanto el Frente es visto como más
capaz que ARENA en detener el alza de los precios.
En otros aspectos como combatir la corrupción y
defender los intereses de los ciudadanos, la selección
es apenas favorable al FMLN.

En tercer lugar, la encuesta de la UCA preguntó



14

reporte IUDOP
sobre el partido político de preferencia. Esta
interrogante no refiere a la intención de voto sino que
a la simpatía general que una persona puede sentir
por un partido político. Esto no siempre significa que
va votar por él en las elecciones para diputados y
alcaldes. Los resultados revelan que a nivel nacional,
el partido ARENA es el partido con más expresiones
generales de adhesión, con el 24.7 pr ciento de la
población general del país; le sigue el FMLN con un
17.4 por ciento de las preferencias generales. El PCN
reúne el 4.4 por ciento de las simpatías mientras que
el PDC recibe solo el 1.8 por ciento de las simpatías y
otros partidos acumulan apenas el 0.3 de las simpatías
partidarias.

Sin embargo, cuando se preguntó sobre las
intenciones de voto por alcaldes y por diputados, las
expresiones de la intención de voto se modificaron de
manera importante. En el caso del voto para diputados,
el 27.6 por ciento de la gente dijo que votaría por
ARENA, mientras que el 25.3 por ciento dijo que lo
haría por el FMLN. El 5.4 por ciento votaría por el
PCN, el 3 por ciento se inclinaría por el PDC y menos
del 1 por ciento lo haría por el resto de partidos.
Alrededor de 38 por ciento no dio su opción de voto
para la Asamblea.

En lo que respecta al voto por alcalde, los resultados
muestran a ARENA con el 28 por ciento de las
preferencias electorales, seguido del FMLN con el 22.7
por ciento, el PCN con el 10 por ciento, el PDC con el
4.2 por ciento y el resto de partidos con casi el 1 por
ciento. Un poco más del 30 por ciento de la gente no
reveló su intención de voto para alcaldes.

Estos resultados reflejan las intenciones de voto
expresadas por los salvadoreños sobre el total de
ciudadanos en edad de votar, independientemente de
si tienen DUI o no, si tienen interés en asistir a votar o
no y sin eliminar de la cuenta a aquellos que no
muestran su intención de voto. En cualquier caso,
muestran que los partidos más grandes monopolizan
las preferencias ciudadanas y que la competencia
electoral se ha vuelto más fuerte que hace unos meses.

La competencia por el municipio de San Salvador
La UCA realizó también una encuesta especial en

el municipio de San Salvador para determinar las
preferencias electorales de los capitalinos. La encuesta
capitalina fue llevada a cabo con un total de 890
encuestas, con un error muestral de +/- 3.3 %.

Los datos de San Salvador revelan que las
simpatías electorales en la capital se han modificado

sensiblemente en los últimos meses, básicamente a
favor del FMLN. En términos de candidato preferido
para la alcaldía de San Salvador, el 36.4 por ciento
optó por Violeta Menjívar del FMLN, seguida de Rodrigo
Samayoa de ARENA con el 27.8 por ciento. Carlos
Rivas Zamora conserva el 18.9 por ciento de las
simpatías populares y el resto de candidatos no llegan
a reunir más del 2 por ciento de las preferencias.

Cuando se preguntó por las intenciones de voto
para la alcaldía de San Salvador, los datos reiteran la
ventaja del FMLN, con un 34.5 por ciento de las
expresiones de apoyo; seguido de ARENA, con el 28.8
por ciento. La Coalición CD-PNL reúne el 5.5 por ciento,
mientras que el resto de partidos obtiene un poco más
del 2 por ciento. Casi un 30 por ciento de la gente no
dice por cuál partido votará para la alcaldía de San
Salvador.

En resumen
La encuesta preelectoral de 2006 realizada por la

UCA revela que la competencia electoral para diputados
entre los dos partidos mayoritarios se ha vuelto más
intensa. El FMLN ha subido algunos puntos con
respecto a mediciones anteriores, mientras que ARENA
habría bajado levemente. La encuesta muestra un
repunte en los niveles de interés por el proceso
electoral y por asistir a votar el próximo 12 de marzo.
Aunque este repunte no llega a los niveles alcanzados
en el período electoral de 2004, es muy probable que
la participación en las elecciones de 2006 sea más
alta que en otros comicios para alcaldes y diputados.
La confianza de la gente en el proceso, no obstante,
no muestra la misma tendencia de mejora y parece
prevalecer más una actitud de incertidumbre sobre la
transparencia de las elecciones.

El presidente Saca sigue estando bien evaluado por
la población en términos generales, pero la encuesta
de la UCA da muestras de que esa evaluación no
parece impulsar de forma sostenida y robusta las
preferencias hacia ARENA, sobre todo cuando la gente
hace un examen de la realidad salvadoreña y del
cumplimiento de algunas promesas. Por otro lado,
paradójicamente, el FMLN se ha visto impulsado por
el deceso de su líder histórico; pero los datos sugieren
que el efecto está más relacionado con la opinión de
que el FMLN se va a moderar ideológicamente, más
que con el sentimiento de duelo.

San Salvador, 23 de febrero de 2006.
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Seguridad reciclada
La normativa propuesta, junto a otras

iniciativas, podría contribuir a reducir la hoy
intolerable cantidad de asesinatos de víctimas
y testigos; también podría propiciar el incremento
de denuncias y pruebas testimoniales que —mientras
no se mejore la capacidad de investigación
científica, policial y fiscal— son las que
sustentan en la actualidad las decisiones
judiciales para sancionar a los delincuentes. Esa
Ley se puede aprobar con 43 diputados; en
cambio, elegir “un Fiscal General honesto,
valiente e independiente que lidere la lucha
contra el delito” -tal como lo propone el FMLN-
exige 56 votos.

A lo anterior se agrega la último propuesta
de Antonio Elías Saca, a través del Ministerio
de Gobernación. Para combatir la violencia, se
anunció una “nueva” estrategia que —lejos de
ser producto de un análisis profundo— recicla
acciones fallidas pero con impacto mediático en
el electorado. Las “novedades” de ese “Plan
Antidelictivo”, a continuación. La primera:
trasladar líderes de maras al penal de máxima
seguridad en Zacatecoluca. Se afirma que
aislados éstos, sus seguidores quedan sin
dirección. ¡Qué simpleza! De las experiencias
anteriores, hasta el mismo gobierno ha
expresado –en el marco de las últimas huelgas
carcelarias– que desde esa cárcel fluyen las
órdenes para que se cometan fechorías en el
exterior.

La segunda gran pensada del “nuevo Plan”:
que se coordinen y participen otras instituciones,
además de la policial, en labores de seguridad.
Así, pues, “contarán con el apoyo de 1,600
soldados, 400 alumnos de la ANSP, 175 comités
de seguridad y la policía” (EDH, 30.01.2006,
p.2). El empleo de militares en este ámbito es
una práctica recurrente desde hace años y sin
resultados; si hubieran logrado algo, no estarían
contrariando el artículo 212 de la Constitución,
el cual establece que la “Fuerza Armada tiene
por misión la defensa de la soberanía del Estado
y de la integridad del territorio. El Presidente de
la República podrá disponer excepcionalmente
de la Fuerza Amada para el mantenimiento de
la paz interna (...)”. En la práctica, este auxilio
permanente de soldados a la Policía Nacional

Durante años, las encuestas han colocado a
la violencia y la delincuencia entre las máximas
preocupaciones de la gente en El Salvador. Pese
a ello, la gestión pública no ha satisfecho la
demanda ciudadana de seguridad; eso sí, los
políticos la han utilizado hasta convertirla en el
eje principal de sus permanentes y vacías
campañas electorales. Por eso, es imprescin-
dible desenmascarar y denunciar dicha situación
que —en la práctica— constituye una burla
insultante ante el dolor y la angustia de las
víctimas.

Alianza Republicana Nacionalista (ARENA)
propone erradicar las extorsiones endureciendo
sus penas; a cambio, pide al electorado sus
votos para tener el control legislativo e impulsar
dichas reformas. Esa condición, que roza los
límites del chantaje político, es un engaño
descarado pues es innecesaria; en la actualidad
puede aprobarlas con su bancada y las de otros
partidos afines, como han impuesto otras leyes
durante la legislatura que está por terminar. Pero
a final de cuentas, ahora o después, el simple
cambio normativo no frenará y mucho menos
eliminará ni la criminalidad ni la violencia; en el
país, hay suficientes pruebas recientes de eso.
Por su parte, el Frente Farabundo Martí para la
Liberación Nacional (FMLN) también pretende
“sacar raja política” pidiendo 43 diputados para
“prevenir, contener y castigar a los responsables
de la ola de homicidios, mediante el
fortalecimiento de la PNC, la elección de un
Fiscal General honesto, valiente e independiente
que lidere la lucha contra el delito”. Al menos
eso dice en su documento titulado “Plataforma
de la esperanza, 2006-2009”. Esta oferta no sólo
es vaga; también se advierte inconsistente, si
se compara con actuaciones concretas del
principal partido opositor.

Más allá de las anteriores promesas, desde
junio del 2005 se encuentra engavetada en la
Asamblea Legislativa la Ley de Protección de
Víctimas y Testigos, sin que el FMLN haya
apoyado su aprobación. Decir que no sin abrirse
al debate técnico para mejorar con urgencia lo
que le critican y lograr que se sancione, sólo
porque la presentó el Ministerio de Gobernación,
es un obstáculo serio para combatir la impunidad.
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Civil (PNC) es un reconocimiento implícito del
fracaso gubernamental en la materia y una
muestra más de lo lejos que está el país de su
pacificación.

Otro elemento de la “innovadora” propuesta
oficial: creación y funcionamiento de “comités
de seguridad”. Y eso, ¿de qué se trata? ¿De
dónde los sacaron? ¿Qué son? ¿Quién los dirige
y controla? ¿Quiénes los integran? ¿Cuáles son
sus funciones? De inmediato salta el recuerdo
de las patrullas cantonales y la Organización
Democrática Nacionalista (ORDEN), que tanto
sufrimiento causaron al pueblo salvadoreño;
esos grupos paramilitares se dedicaron a
entregar opositores políticos a los cuerpos
represivos y al ejército; a “orejear”, como se
decía. También violaron directamente los
derechos humanos mediante ejecuciones,
desapariciones, capturas y torturas. Por tanto,
preocupa el anuncio de 175 “comités de
seguridad” activos en el país.

El cuarto aspecto de este sesudo plan oficial, es
la difusión amplia de los rostros de los 86
delincuentes más buscados por la PNC. No se sabe
qué criterios pesaron para elaborar esa “selecta”
galería, pero se sabe que aparecen ladrones o
falsificadores en un medio donde abundan
criminales más peligrosos como homicidas,
narcotráficantes y otros capos del crimen
organizado. Lo mismo se hizo hace exactamente
un año, en el marco de otro plan: el “Antihomicidios”;
entonces, la medida fue cuestionada cuando se
señaló como delincuentes a tres personas
equivocadas: dos por tener nombres similares y
otra que había sido absuelta por un tribunal.

La quinta invención: estrechar los vínculos
entre la PNC, la Fiscalía General de la República
(FGR) y el Órgano Judicial. Si eso es lo que
siempre debió ocurrir. Y, además, eso no basta.
El gobierno debe apuntarle también, con
urgencia, a la eficiencia funcional. Se trata de
que la Fiscalía diri ja como debe ser la
investigación de los delitos y entregue a la
judicatura casos sólidos, respaldados con
prueba testimonial y científica suficiente. De lo
contrario, con la simple coordinación institucional
—que no es mala— sólo se lograrán resultados
minúsculos rodeados, eso sí, de una enorme
publicidad mediática; seguirán anunciando que
cazaron al elefante mientras exhiben un ratón.

La última ocurrencia: crear el Grupo de

Operaciones Policiales Especiales (GOPES),
para combatir las extorsiones y —según el
director general de la PNC— “desbaratar las
estructuras de las pandillas y el crimen
organizado”. Esta nueva entidad policial está
integrada por 38 agentes que, dicen sus jefes,
poseen amplia experiencia en la recolección de
evidencias. Pero tal pericia es dudosa, cuando
se sabe que proceden de otras unidades que
han demostrado su incompetencia en la
persecución del delito. Además, las tareas
asignadas al GOPES son similares a las de la
División Elite contra el Crimen Organizado
(DECO). Para cerrar, cabe decir que
experiencias anteriores parecidas han sido
contraproducentes. Es el caso de  la División
Antihomicidios (DIHO), creada en agosto del
2005 e integrada por 141 agentes y siete fiscales
para reducir —dizque— los homicidios en los
municipios más violentos del país. En lugar de
eso, se incrementaron. Con todo lo anterior, la
interpretación lógica es una: la medida es
electorera y no parte de un esfuerzo por
enfrentar en serio el fenómeno de la inseguridad.
De lo propuesto por el gobierno, hay cosas
inútiles y otras -siendo indulgentes- insuficientes.
En cambio, hay acciones necesarias y urgentes
que no están contempladas dentro del “Plan
Antidelictivo”. Por ejemplo, fortalecer la
persecución del delito a través de la capacitación
de agentes policiales y fiscales en el manejo de
la escena del crimen; o la reestructuración del
laboratorio de investigación científica del delito,
así como el diseño de una estrategia integral
para la prevención de hechos criminales.

Por eso se debe insistir, desenmascarando a
este otro plan como parte fundamental de una
ofensiva publicitaria que coloca como nuevo a
lo viejo, como eficaz a lo ya fracasado; como
verdadero a lo falso. Quienes envían esos
mensajes están convencidos de los beneficios
electorales que obtendrán, pero no se
encuentran comprometidos con el bienestar de
las mayorías. Bien saben que están socavando
lo poco que queda de aquella ilusión colectiva
bastante generalizada hace más de catorce
años: vivir con tranquilidad, disfrutar un país
menos violento... Peor aún, su grave miopía y
la ambición desmedida que los caracteriza se siguen
juntado para ponerle otro clavo al ataúd del
injustamente afamado “proceso de paz salvadoreño”.
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